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Introducción de Miguel Angel Portilla

“Frente aL innegable estupor e interés del mundo antiguo por

las cosas y los hombres de este continente, rara vez se piensa en la

admiración e interés recíproco que debió despertar en los indios la

llegada de quienes venían de un mundo igualmente desconocido.

Porque, si es atractivo estudiar las diversas formas como concibieron los

europeos a los que, por error, llamaron "indios", el problema inverso, que

lleva a ahondar en el pensamiento indígena –tan lejano y tan cercano a

nosotros– encierra igual, si no es que mayor interés. ¿Qué pensaron los

hombres del Nuevo Mundo, en particular los mesoamericanos, nahuas,

mayas y otros al ver llegar a sus costas y pueblos a los "descubridores y

conquistadores"? ¿Cuáles fueron sus primeras actitudes? ¿Qué sentido

dieron a su lucha? ¿Cómo valoraron su propia derrota?” Miguel León Portilla
Metáforas culturales:
“Vienen los "ciervos" que traen en sus lomos a los hombres. Con sus cotas

de algodón, con sus escudos de cuero, con sus lanzas de hierro. Sus

espadas, penden del cuello de sus "ciervos".
Estos tienen cascabeles, están encascabelados, vienen trayendo cascabeles.

Hacen estrépito los cascabeles, repercuten los cascabeles.

Esos "caballos", esos "ciervos", bufan, braman. Sudan a mares: como agua

de ellos destila el sudor. Y la espuma de sus hocicos cae al suelo goteando:

es como agua enjabonada con amole: gotas gordas se derraman.

Cuando corren hacen estruendo; hacen estrépito, se siente el ruido, como

si en el suelo cayeran piedras. Luego la tierra se agujera, luego la tierra se

llena de hoyos en donde ellos pusieron su pata. Por sí sola se desgarra

donde pusieron la mano o pata... (p.11)”
p. 30
“Por ese tiempo apareció un pobre macehual (hombre del pueblo),

venido de las costas del Golfo con las primeras noticias de la llegada de

unas como "torres o cerros pequeños que venían flotando por encima del

mar". En ellos venían gentes extrañas "de carnes muy blancas, más que

nuestras carnes, todos los más tienen barba larga y el cabello hasta la

oreja les da. . ." Tal noticia despertó la angustia de Motecuhzoma y, como

veremos en el capítulo siguiente, movido a temor envió mensajeros y

dones a quienes creyó que eran posiblemente Quetzalcóatl y otros dioses

que volvían, según lo anunciado en sus códices y tradiciones.”
P. 33

“Llegados a México, fuéronse derechos al palacio de Motecuhzoma, a

quien hablaron con la reverencia y humildad debida. Dijéronle: señor y

rey nuestro, es verdad que han venido no sé qué gentes, y han llegado a

las orillas de la gran mar, las cuales andaban pescando con cañas y otros

con una red que echaban. Hasta ya tarde estuvieron pescando, y luego

entraron en una canoa pequeña y llegaron hasta las dos torres muy

grandes y subían dentro, y las gentes serían como quince personas, con

unos como sacos colorados, otros de azul, otros de pardo y de verde, y

una color mugrienta como nuestro ychtilmatle,27 tan feo; otros encarnado,

y en las cabezas traían puestos unos paños colorados, y eran bonetes de

grana, otros muy grandes y redondos a manera de comales pequeños,

que deben de ser guardasol (que son sombreros) y las carnes de ellos

muy blancas, más que nuestras carnes, excepto que todos los más tienen

barba larga y el cabello hasta la oreja les da. Motecuhzoma estaba

cabizbajo, que no habló cosa ninguna”.

pp. 45-46
“Lo que vieron los mensajeros

Hecho esto, luego dan cuenta a Motecuhzoma. Le dijeron en que forma

se habían ido a admirar y lo que estuvieron viendo, y cómo es la comida

de aquéllos.

Y cuando él hubo oído lo que le comunicaron los enviados, mucho se

espantó, mucho se admiró. Y le llamó a su asombroso en gran manera su

alimento.

También mucho espanto le causó el oír cómo se desmaya uno; se le

aturden a uno los oídos”.
“Y cuando cae el tiro, una como bola de piedra sale de sus entrañas: va

lloviendo fuego, va destilando chispas, y el humo que de él sale, es muy

pestilente, huele a lodo podrido, penetra hasta el cerebro causando

molestia.

Pues si va a dar con un cerro, como que lo hiende, lo resquebraja, y si

da contra un árbol, lo destroza hecho astillas, como si fuera algo

admirable, cual si alguien le hubiera soplado desde el interior.

Sus aderezos de guerra son todos de hierro: hierro se visten, hierro

ponen como capacete a sus cabezas, hierro son sus espadas, hierro sus

arcos, hierro sus escudos, hierro sus lanzas.

Los soportan en sus lomos sus "venados". Tan altos están como los

techos.

Por todas partes vienen envueltos sus cuerpos, solamente aparecen sus

caras. Son blancas, son como si fueran de cal. Tienen el cabello

amarillo,aunque algunos lo tienen negro. Larga su barba es, también

amarilla, el bigote también tienen amarillo. Son de pelo crespo y fino, un

poco encarrujado.

En cuanto a sus alimentos, son como alimentos humanos: grandes,

blancos, no pesados, cual si fueran paja. Cual madera de caña de maíz, y

como de médula de caña de maíz es su sabor. Un poco dulces, un poco

como enmielados: se comen como miel, son comida dulce.

Pues sus perros son enormes, de orejas ondulantes y aplastadas, de

grandes lenguas colgantes; tienen ojos que derraman fuego, están

echando chispas: sus ojos son amarillos, de color intensamente amarillo.

Sus panzas, ahuecadas, alargadas como angarilla, acanaladas.

Son muy fuertes y robustos, no están quietos, andan jadeando, andan

con la lengua colgando. Manchados de color como tigres, con muchas

manchas de colores.

Cuando hubo oído todo esto Motecuhzoma se llenó de grande temor y

como que se le amorteció el corazón, se le encogió el corazón, se le abatió

con la angustia”
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